ANIMACION COMO PRESENCIA

“En el patio: el animador amigo y asistente”

el patio, lugar de amistad, sí animador de jóvenes con el deseo de encontrase con los muchachos

EL PATIO
En todos los ambientes en donde Leonardo Murialdo establecía su centro de operaciones  siempre había un espacio amplio, el “PATIO”, para el juego de sus muchachos. Alrededor del patio surgen el Templo, a veces el teatro, los salones para los encuentros, las salas de juegos, las escuelas y los talleres. En la pedagogía de los fundadores: Leonardo Murialdo, Eugenio Reffo, Julio Constantino, al muchacho se le encuentra a través del juego y el encuentro se hace en un patio lleno de vida. 

Descripción de una escena de un centro juvenil del 1884 

“… Era una escena toda vita, toda movimiento, toda alegría. Quien corría, quien saltaba, quien hacía saltar. Aquí se juagaba a la rana, allá a la pelota. En un lugar estaba reunida una bola de jóvenes que escuchaba atentamente a un presbítero, que narraba una historia. En otro aldo un animador en medio a un grupo de adolescentes jugaba al asno vuela y a las profesiones. Se cantabva, se reía por todos lados y doquiera había aniamdores y sacerdotes y a su alrededor los jóvenes se alborotaban alegramente. Se veía que, entre los jóvenes y los educadores, reinaba grande cordialidad y confianza. En este clima la familiaridad hace surgir el amor y la confianza, se abren los corazones y los jóvenes conversan todo sin temor a sus maestros, a sus asistentes y a sus animadores. Eran sinceros en al confesión y afuera d ela confesión...”. 

En un centro juvenil los sacerdotes y los animadores se mezclan entre los jóvenes y algunos juegan con ellos y participan de sus diversiones y juegos.
En el centro juvenil s esuperan las barreras de los roles. 

En un centro juvenil hay familiaridad con los jóvenes... Sin familiaridad no se demuestra el amor y sinza esta demostración no puede haber ninguna confianza. Quien quiere ser amado es necesario que haga ver que ama. Jesucristo se hizo pequeño con los pequeños y llevó sobre sus hombros nuestras enfermedades, Él es el maestro de la familiaridad.

 La tarea es ser en el Centro Juvenil: amigo, hermano y padre. 
El centro del oratorio es la persona del Murialdo y de los animadores, 

llena de pasión y de amor para con los muchachos.

Los muchachos cuando iban al oratorio de “San Luis” o del “Ángel de la guarda” buscaban a P. Leonardo Murialdo… las únicas cosas fijas eran: P. Leonardo Murialdo y sus animadores. Cuando eran conquistados por el afecto y la amistad del Murialdo y de sus animadores, los muchachos se encariñaban por el ambiente, por el oratorio y ya no faltaban. 

Lo importante es que el muchacho sepa encontrar en el patio un presbítero con el corazón amigo y un joven animador que lo espera con el corazón de amigo.

Los muchachos tienen que darse cuenta que son amados por sus animadores.

¿¡Antes que nada ESTAR…  y de qué manera!?

presencia física
· Cerca de los muchachos, a 10 metros de los demás animadores

· puntualidad y fidelidad a los horarios

presencia de simpatía

· jamás estar cansado y molesto de estar con los muchachos

· presento mi presencia entre ellos en los momentos y en los lugares más variados

· ¡ojo con aquellos más simpáticos!

presencia de apoyo

· con ganas en todas las actividades

· soy el primero que le entra a las iniciativas más variadas, aunque a veces me cueste.

presencia guía

· no somos maestros, sino modelos

· no somos perfectos, indicamos la meta hacia donde nosotros mismos estamos caminando

presencia propuesta

· no doy lo que no tengo, sino aquello que soy

· usar la fuerza de la oración

presencia servicio

· la animación es un asunto de corazón

· hacer las cosas más humildes para su bien

presencia ayuda

· sé que los muchachos son frágiles, los ayudo, soy el hermano mayor
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